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TOTALITARISMO: Un régimen totalitarista posee las siguientes características: 1- Una ideología oficial (que variaría según el

régimen). 2- Un sistema de partido único dirigido por un dictador. 3- Un sistema de control policíaco. 4- Concentración de todos los
medios de propaganda. 5- Concentración de todos los medios militares. 6- Control central y dirección de toda la economía.

Tomado de Carl J. Friedrich en Touchard “Historia de las ideas políticas” Pág.: 608

ELEMENTOS   A  TENER  EN  CUENTA  PARA  COMPRENDER  LAS CONDICIONES  HISTÓRICAS PARA

LA APARICIÓN   Y  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LOS  REGÍMENES  TOTALITARIOS

 Las consecuencias de la 1º Guerra Mundial. ¿Cómo quedaron los países donde se establecen este tipo de regímenes al finalizar
la guerra?
 El derrumbe económico, la caída de la producción industrial y agrícola, la agudización de las diferencias de clases, el
desempleo y la pauperización de las clases medias.
 Los partidos políticos no actuaban de forma rápida y efectiva por lo que se volvían inoperantes y  generaban la sensación
de que la democracia parlamentaria no tenía capacidad de acción y no solucionaba los problemas que enfrentaba el país.
 El medio social vive un proceso de disolución  caracterizado por la sensación de fracaso, desconfianza e impotencia.
 El miedo al comunismo jugó un papel importante.
 Ambiciones nacionales defraudadas. Nacionalismo humillado.
 Grupos oprimidos dentro de la comunidad nacional: pequeños comerciantes y productores impotentes ante  el progreso de las
diversas formas  de concentración capitalista, funcionarios desocupados, agricultores arruinados, etc.
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RASGOS   BÁSICOS En primer lugar conviene aclarar que el término fascismo se refiere, en
un sentido estricto, a un fenómeno concreto de la historia italiana, pero es utilizado para designar a todos aquellos fenómenos
políticos que  se sucedieron en el período denominado de entreguerras y que poseen una serie de rasgos comunes.
Una de las características de los movimientos fascistas es crear un vínculo con las masas  mediante un programa demagógico –
populista, un jefe carismático y una práctica plebiscitaria.  Así pues, la instalación del fascismo en el poder supone la aparición de
unas instituciones destinadas a manipular el sentimiento colectivo y a organizar  todos los sectores de la vida social a través de fuertes
movimientos de masas.
En el ámbito de las relaciones políticas internacionales, se caracteriza por una intensa agresividad nacionalista e imperialista, regida por
dos objetivos básicos: la beligerancia contra los estados socialistas y las reivindicaciones territoriales, a través de la práctica de un
expansionismo imperialista. De estas características surge un espíritu belicista que moviliza a todo el estado, organizado militarmente,
y con una idea de la guerra como instrumento de progreso histórico y de selección de pueblos, razas y naciones.
La negación de las instituciones representativas hace que el fascismo fomente un personalismo desmesurado en torno a la figura de
un jefe carismático y providencial, conductor y salvador de la nación.  El fascismo defiende una concepción antiigualitaria de la
sociedad, donde dominan las elites y los elegidos, organizados en un partido único y dominante. El fascismo enaltece al Estado, que
debe ser autoritario y centralista. No tolera ni la separación ni el contrapeso de poderes, anula cualquier  oposición y ejerce su acción
con formas autoritarias. La organización de la economía está también impregnada de un fuerte intervencionismo estatal, que defiende
el nacionalismo económico y la autarquía ante la competencia exterior. Impide la libre acción de los sindicatos a través del
establecimiento de la organización corporativa.
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